
os vea, llegad al abismo, corred. Cuando tu otro yo esté distraído, 
parad; Seguirá y habrá un suicidio. 

Monólogo interior os he dado y transmitido. iVed me miráis! Vues­
tros nudos están enchapados de cansancio . . . Tenéis sentimiento de 
culpa, porque vuestros negocios están ausentes. 

Pagad el costo de los boletos, así como pago tributo. 

Allá por esa tela salid, salid lejos. Olvidad todo eso que os he di­
cho, es fantasía, luces, sueño y telón ... 

Aplaudid, fuerte, cinco veces. . . adios. . . adios. 

Las sillas vacías. Mi pelo igual. Tengo pies. Pondré las manos en 
los bolsillos y cantaré ... silbaré y que los rodillones no me vigilen ... 

Corten . .. que en la taquilla está la lista de teléfonos y sé don­
de vivís. 

Luces de ciudad y rumor de taxis ... Corten ... una ... dos y tres 
veces ... 

Telón ... 
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PANORAMA DE LA NUEVA 

POESIA. COLOMBIANA 

I 

Como muchas selecciones de poesía, esta de Femando Arbeláez (1) 
comienza por una frase negativa: "Al presentar este panorama de 
la nueva poesía de Colombia, la intención no es en verdad la de 
hacer una antología. Como está indicado en el título general, es la 
de realizar un enfoque de las tendencias vivas en nuestro trabajo 
poético". 

El negarle al libro el carácter de "antología" parece querer in­
dicar que el criterio de selección no es principalmente el de la ca­
lidad estética de los poemas. Creo que este es el sentido de la frase. 
Entonces, ¿cuál es el criterio selectivo? ¿En qué consiste la diferen­
cia entre una "antología" y un "panorama"? La primera tendría en 
cuenta en primer término la calidad y el segundo la "vitalidad" de 
los poemas, al parecer. ¿y qué significa "tendencias vivas"? En se­
guida añade Arbeláez: "Muy probablemente, algunas de las corrien­
tes que aquí se indican resulten fallidas a la postre; pero es posible· 
que casi todas ellas, mantengan la vitalidad de lo auténtico (, ;.)". \·'· 
Nuevo interrogante: ¿ne qué manera una corriente puede mantener

,.
�i-:• 

"la vitalidad de lo auténtico" y al mismo tiempo resultar fallida? llii ' �

medio de la ambigüedad de estas frases, "vida" y "auteriticida'd'i•: :--:; 
parecen ser términos equivalentes, pero no incluyen necesariamente 
la calidad --0 aquello que sea preciso para que una selección'_ ��a .. 

(1) Panorama de la nueva poesía colombiana. Bogotá, Eds. del Ministerio

de Educación, 1964. 
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" t l  ,,, an o og1a y n o "p a n orama"- ni • )' 1 
p o ética resulte o no fallida . Ah;

ra b�:; ::n � q�� ,una c o mente
c om ti ' h ' mi opuuon --que cre o p ar_ r� mue o s lect ores-, ciertas obras aquí incluídas n o me-r:;n siquiera el traba j o de pasa r, digam os, de la tercera línea. Re­s a acertad o suponer que, en efect o , se ha dejad o un tan to de lado 
�l esc og�r �?s p o emas el rigor estético de que suelen hacer gala las ant o l o g1as , para acoger o tr o s criteri os -si bien tan p oc o d f' d os c om o l os menci onad os de "vida" y "autenticidad"-. e uu-

Sin emba�g o, más a delante enc ontram os un as p a labr a s ue acla-ran hasta cierto punto el problema, "l o qu , 1 
q • 

resa t . • e sunp emente me mte-
. mos ra� es que l a liter atura ev o luci ona, cambi a , se hace histó-

rica, entendiend o p or esto que posee un d1'nam· d d d ' 1sm o e av ance y�ue_, entr o e este m o vimient o l o imp ortante n o es tá s ol o en la v' a­n ac10n de a lgun di • 1· a s sc1p mas expresivas ( ... ) sin o en l o s dif tes campos de 'gnif ' d , eren-SI ica O que n o s pr op one su variación".
lidY o cr� _que es ac onsejable desconfiar del mer o cri teri o de la ca­
d : eStetic� Y que el fundamental carácter históric o de la li teratur a e ser _t�md o en cuenta de manera princip a lísima en t od o trab a ' o 

�e s�lecc10n. Pero es indispens a ble n o o lvida r el equilibri o en tre est�s
o � a�ores. He ahí un o de l o s más graves peligr os de la crí tica lite-

;::t: d:�
a
:eeleste_ Panorama ad o lece de ese defec to; se deja un

Arbel , �runer o ante el segundo. y o n o estoy segur o si, aez, . v?luntanamente y t a l vez por reacción c o ntr a las antol o -gi as estet1c1stas, quis o dar incomparablement , • • 
hech o de , e mas unport anc1 a a l

l que un poema este a c o rde c o n su m omen to histórico quea su va or puramen t "l't • " "poe ,, . 1
. e 1 eran o , per o a l ver aquí incluíd o s ciertosmas , me me m o a creerl o así.

l o
tesulta ingrato y tal vez in o fici o s o entrar en l a c ontabilida d de, p oetaJ Y de l os poemas. Pers onalmente, c o m o decí a cre o que 1

�:ner o e � o s �tas c ol ombia n os de verdad, h o y, es bastan te m=-que el mclmdo p o r Arbeláez en su p an o rama s· b se puede nega r que en est a o br a figuran much os d� 1: ::.
o

argo, no
mas de l a poesía c o l ombiana actual N o si su defec to es J l

res poe-. , e exces o .
II

1.; �ál es,, s_egún Fernand o Arbeláez, la "nuev a poesía colombi a ­na � �o� o l ogicamente, la que se inici a c on a lgun a s o br a s de los� as e grupo de "L o s Nuev o s" (De Greiff M a y a P ard o Gar 

bcia, etc.) y especialmente con el libro de Luis Vidales 'su T' 
-

res (1926) 1 
enan im-

d : y se c omp e ta c on las más recientes pr o ducci ones delgrupo n a ª1stª Y de o tros p o etas aislad os. 
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Las características de los diferentes grup os y movimient o s están
present adas p or Arbeláez en un esb oz o que, desaf ortunadamente, se
resiente de apresuramien l o y v a guedad. Echam os de men os el rig or
crítico en este intent o ele estudi o histórico que no dej a de ten er a cier-
t os, sin emb a rg o . 

El c ambi o que, según el aut o r, inicia la nueva p o esía, se m anifies­
ta princip a lmente en que "l o s p o etas se atreven a c o ntr ariar el gusto 

general, y se est ablecen dentro de corrientes univers a les de muy p o ­
derosa resonancia; las transfonnaciones que aparecen en l o s movi­
mient os líric os de a lgun o s p a íses eur ope o s s on rápidamen te c apta­
d as, y asimiladas a una expresión peculiar y a una diferente manera
de revel ar l a s personales experiencias". Es n ot ori o que la v aga abs­
tracción de estas palabras p odría c onvenir casi a cu a lquier cambi o 

en la poesí a c o l ombiana desde el sigl o XIX. 

Esta f a lta de rig o r también se h a ce p a tente, p o r ejempl o , a l car a c­
teriza r l a p o esía del grupo a que pertenece el pro pi o Arbeláez, a
l o s cuales (grup o y poet a ) se concede la may or atención, no sin una
buen a d osi o s de a ut oel o gi o . "Diré, en primer lugar, que en ell o s
(l os poetas del grup o ) ap arecen lo que pudiéram o s llamar ciert o s
valores existenciales de la poesía col ombian a ". Una l arg a explic a­
ción va desp o j and o la palabra "existenci a l" ele sus diferentes signi­
ficados hasta reducirla al más elemental: "He utiliz ad o la palabra
por la relación inmedi ata que tiene c on el existir y c o n su experien­
cia". Y añade: "Aun cuando es ciert o , que p aralelamente he pensa­
do también, en l a ev olución de algunas ideas de nuestr o tiempo, de
algun os m o vimient os soci a les y p olític o s, mundi a les y nacionales,
pues de falt ar este punt o de vista, cualquier apreciación crítica o 

históric a , quedaría completamente despr o vist a de profundidad o de
v a lor". El hecho de haber "pensad o" en ell o , sin exponer este pen ­
samiento, así fuera de manera rápida, n os deja en l a confusión, en
l a v a guedad y l a imprecisión. 

Al resumir la s característic a s c oncret a s de l a poesía de este grup o 

de poetas, dice Arbeláez: "( ... ) en este pan orama tendrán una m a ­
yor amplitud los poe tas más recientes, porque su trabaj o es menos 

f a miliar a nuestr o públic o , pero principalmen te p orque en ellos la
imagen mi tific an te del mund o  c ontemporáne o , está unida a un a pro­
funda necesidad de c onec tar t o do l o propi o con problemas un iver­
sales; porque en su obra prevalece l o real s obre l o imagin ari o ; p or­
que su frecuente ton o irónic o , o su búsqueda del len guaje c o l oquial, 
recubre un pr oces o fen o menológic o en el tratamient o y en el des­
arroll o de grandes categ orí a s, y de ciert o s despliegues analític os del
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sentimiento". Tampoco aquí encontramos la claridad necesaria a la 
crítica literaria. Lo gratuito de estas afirmaciones, su falta de demos­
traciones o de ilustraciones impiden valorarlas en su verdadero sen­
tido crítico. Personalmente, yo creo que estas características de la 
"nueva poesía", con ciertas excepciones, más bien son wíshful think­
ing de Arbeláez, pero en el corto espacio -que ya va siendo dema­
siado largo- de una nota bibliográfica, mal se podría entrar en de­
talles al respecto. 

Para terminar, recordemos unas palabras de Gerardo Diego, en 
su gran Antología de hace ya más de treinta años: "Yo ya sé que 
una antología es siempre un error. Error para el propio antólogo al 
momento siguiente de ultimarla, y error más de bulto y sin disimulo 
ante la posteridad (que, a su turno, también se equivoca). Hay que 
aceptar este riesgo inevitable con sinceridad y buena fe, porque el 
error mismo es el día de mañana un hecho histórico que ilustra y 
completa el conocimiento de la época". 

Eduardo Camacho Guizado 
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